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01 Jueves 
Lucas 10, 1-12 
 
Sta. Teresa 
del Niño 
Jesús 

“Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha”. En este 
mes de octubre, queremos incentivarlos a rezar por las misiones. En una sociedad 
siempre necesitada de valores auténticos, la práctica del Evangelio se revela como una 
respuesta eficaz a las llamadas de tantos corazones. Necesitamos personas que den su 
tiempo y su energía para llevar esperanza al mundo. Hay muchas misiones y por eso te 
lo pedimos: Este mes, ¿podrías dedicar unos momentos a rezar por las vocaciones para 
nuestra Obra y para toda la Iglesia? La oración, los dolores, alegrías y los actos de amor 
ofrecidos a Dios, puede mover los cielos. Creer y confiar.   

02 Viernes 
Éxodo 23,20-
23  
 
Santos 
Ángeles 
Custodios  

“Yo voy a enviar un ángel delante de ti”. Podemos comparar al Ángel de la Guarda con 
un rayo de sol. Cada rayo toca a cada persona individualmente, pero tiene la misma 
fuente. Los ángeles son rayos de amor de un Dios, que tocan a cada persona de forma 
única y particular. Un amor que quiere guiarnos con una voz interior que nos impulsa 
siempre hacia el bien. Una presencia que da sentido a nuestras vidas con toques de paz, 
alegría y serenidad. Un amor que dirige los pasos de quienes se lanzan al cuidado de 
Dios y quiere hacernos ángeles los unos para los otros. El amor nos cuida. Dejarse guiar 
por el bien 

03 Sábado 
Lucas 10,17-
24 

“Alégrense de que sus nombres estén escritos en el cielo”. “...Probablemente nosotros 
no estamos llamados al martirio, pero ninguno de nosotros queda excluido de la llamada 
divina a la santidad, a vivir en medida alta la existencia cristiana, y esto conlleva tomar 
sobre sí la cruz cada día. Todos, sobre todo en nuestro tiempo, en el que parece que 
prevalecen el egoísmo y el individualismo, debemos asumir como primer y fundamental 
compromiso crecer día a día en un amor mayor a Dios y a los hermanos para transformar 
nuestra vida y transformar así también nuestro mundo”. (Papa Benedicto XVI, Audiencia 
General, 11 de agosto de 2010) 

04 Domingo 
 
S. Francisco 
de Asís 

XXVII D. del T. C. – “El Reino de Dios será entregado a un pueblo que le hará producir 
sus frutos”. (Mateo 21,33-46) 
“Para cultivar el amor que se nos ha confiado y llevarte la alegría de la cosecha. Aquí 
está tu pueblo celebrando contigo”. 

05 Lunes “No maltratarás al extranjero ni lo oprimirás, porque ustedes fueron extranjeros en 
Egipto”. (Éxodo 20,22) 

06 Martes 
Gálatas 1,13-
24 
 
S. Bruno 

Reconstruir. Todos necesitamos momentos de "reconstrucción". Siempre tenemos algo 
que mejorar o cambiar radicalmente. Situaciones, encuentros, experiencias positivas o 
negativas pueden desencadenar períodos de reflexión, revisión y cambio.  Innumerables 
hombres y mujeres se han "reconstruido" tras descubrir el amor de Dios. Renunciar a 
nuestros comportamientos de superioridad, agresividad, miedo e indiferencia es ya un 
paso para iniciar este proyecto. La misma fuerza que ataca y destruye puede servir para 
unir y construir. ¡Ármate de valor! Vale la pena cambiar para ser mejores. Tener el valor 
de cambiar 

07 Miércoles 
Hechos 1,12-
14 
 
Ntra. Sra. Del 
Rosario 

“Todos ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración”. La oración en comunidad 
debe ser expresión de nuestra confianza en Dios, en fraternidad, en unidad. Lo que 
hacemos, ya sea en el trabajo, socializando, dando testimonio, estudiando, haciendo 
buenas obras, entre otras muchas cosas, puede manifestar la presencia de Dios si 
estamos unidos en su amor. En la espiritualidad, la perseverancia y la oración van de la 
mano y el mayor beneficio es nuestra íntima unión con Dios. Es en el diálogo con Él 
donde encontramos la fuerza y la sabiduría para seguir adelante.  Hacer cosas sin Dios 
es sólo una acción. Hacerlas con Dios, amando, es oración. Cultivar la vida interior.     

08 Jueves 
Lucas 11, 5-
13 

“El que pide recibe, el que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá”. El amor es 
insistente y persistente y por eso no nos deja rendirnos fácilmente ante los desafíos. Es 
propio del bien que vive en nosotros inspirar el coraje de insistir y de incomodar, porque 
el bien a veces es incómodo. Un amor que nos hace superar sentimientos de vergüenza 
o ciertos escrúpulos, con la certeza de promover el bien. Dios es Amor y en todo esto 
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Jesús nos enseña a pedir la acción del Espíritu Santo. Él, el Amor, es el más poderoso 
generador de coraje y la fuente más segura de nuestra perseverancia. Perseverar 
creyendo en el amor.  

09 Viernes 
Lucas 11,15-
26 

“Un reino donde hay luchas internas va a la ruina”. La división, fruto de 
incomprensiones, juicios y conflictos, es una acción perversa que pone en peligro el 
anuncio del bien y el testimonio de la fe. La expresión "el amor se dobla para no 
romperse" es válida para nosotros que hemos recibido de Chiara Lubich, fundadora del 
Movimiento de los Focolares, el legado de trabajar por la unidad, siguiendo el 
testamento de Jesús (Juan 17,21-23). La unidad es la respuesta de Dios para exorcizar 
el mal de la división, porque atrae la presencia de Aquel que es el Bien, que es el Amor.  
Aquel que nos reúne anuncia la fuerza de su presencia a través del amor entre nosotros. 
Huir de la división para buscar la unidad.   

10 Sábado 
Lucas 11,27-
28 

Practicar y anunciar. “...la Palabra y el testimonio. (...). Es absolutamente indispensable, 
fundamental, dar credibilidad a esta Palabra con el testimonio, para que no aparezca 
sólo como una filosofía bonita, o como una utopía bonita, sino más bien como una 
realidad. Una realidad con la que se puede vivir; y no sólo eso: una realidad que también 
hace vivir. En este sentido me parece que el testimonio de la comunidad creyente, como 
telón de fondo de la Palabra, del anuncio, es sumamente importante. Con la Palabra 
debemos abrir lugares de experiencia de la fe a aquellos que buscan a Dios”. (Papa 
Benedicto XVI, Al Clero de Roma, 26 de febrero de 2009) 

11 Domingo 
S. Juan XXIII 

XXVIII Domingo del Tempo Común - “Mi banquete está preparado. Vengan a las bodas” 
(Mateo 22,1-14) 
“Has sido llamado a la más noble de las fiestas. En la fiesta del amor de Dios eres el 
invitado principal”. 

12 Lunes “No maltratarás al extranjero ni lo oprimirás, porque ustedes fueron extranjeros en 
Egipto”. (Éxodo 20,22) / Ntra. Sra. Del Pilar 

13 Martes 
Gálatas 5, 1-6 

“Esta es la libertad que nos ha dado Cristo”. Otra expresión fuerte de la lectura de hoy 
es “Manténganse firmes para no caer de nuevo bajo el yugo de la esclavitud”. No hay 
libertad en el mal, en las adicciones, en el egoísmo, en las reacciones negativas, en una 
vida de apariencias o en una religiosidad hecha de muchas reglas y poca caridad, poco 
amor. Todas estas cosas nos quitan la libertad, limitan nuestra vida y la de los que viven 
con nosotros. Quien es libre busca en cada ocasión una oportunidad para amar.  El mal 
es siempre esclavitud, mientras que la libertad está en la bondad, en amar 
concretamente. Ser libre, haciendo el bien. 

14 Miércoles 
Gálatas 5,18-
25 

Cultivar los frutos del Espíritu. Los vicios, la práctica del pecado, se oponen a las 
virtudes, la vida del Evangelio con la práctica del bien.  Los frutos del Espíritu son el 
amor, la alegría, la paz, la magnanimidad, la afabilidad, bondad, la confianza, 
mansedumbre y temperancia... y podemos incluir muchos otros. Son frutos que 
cultivamos con nuestra decisión y acción, pero no los cultivamos solos. Necesitamos la 
gracia de Dios y la ayuda de hermanos y hermanas que nos guíen, nos acojan, nos 
corrijan y caminen con nosotros. La confesión de los propios pecados y la disciplina en el 
comportamiento son dones preciosos para quienes buscan una vida en Dios. Cultivar lo 
positivo.  

15 Jueves 
Efesios 1,1-10 
 
Sta. Teresa 
de Ávila 

“En Él hemos... recibido el perdón de los pecados”. Frente a la miseria de mis pecados 
está siempre la misericordia de Dios. Lo que marca la diferencia es si le amo o no.  Si no 
le amo, arrojo la verdad del amor al mundo de mi indiferencia o bajo el peso de mis 
remordimientos. Si no le amo, dejaré que la culpa me corroa.  Amándole, nunca jugaré 
con su misericordia. Amándole, recogeré las lágrimas de mi sincero arrepentimiento y se 
las ofreceré. Y con la certeza de que Él, y sólo Él, puede iluminar las profundidades de mi 
corazón, recomenzaré. Su amor me levanta cuando caigo y su perdón me hace sonreír 
de nuevo. Saber recomenzar.  

16 Viernes 
Lucas 12, 1-7 
 

“No teman”. ¿Cómo vivir esta Palabra cuando somos conscientes de tantas amenazas 
concretas que se presentan constantemente? Quien se ha dejado tocar por el don de la 
fe cree y experimenta que existe un amor sobrenatural que nos acompaña en todo 
momento. Un amor que sostiene y da valor. Nos lleva a conocernos mejor cada día y a 
reconocer que le importamos a Dios. Tenemos un valor que es mucho mayor que 



 

 

Sta. Margarita 
María 
Alacoque 

nuestros límites y nuestros problemas, porque nos lo ha dado Dios, que nos ama 
inmensamente. Tengamos esta convicción: Dios me ama inmensamente, nos ama 
inmensamente. Tener valor y confianza.  

17 Sábado 
Lucas 12,8-12 
 
Santo Ignacio 
de Antioquía 

Anunciar, guiados por el Espíritu Santo. “...hace ya dos mil años, han dado la vida para 
que Cristo fuese conocido y amado. Desde entonces, el Evangelio sigue difundiéndose a 
través de los tiempos gracias a hombres y mujeres animados por el mismo fervor 
misionero. Por lo tanto, también hoy se necesitan discípulos de Cristo que no escatimen 
tiempo ni energía para servir al Evangelio. Se necesitan jóvenes que dejen arder dentro 
de sí el amor de Dios y respondan generosamente a su llamamiento apremiante, como lo 
han hecho tantos jóvenes...” (Papa Benedicto XVI, Lorenzago, 20 de Julio de 2007, 
Mensaje para la XXIII J.M.J) 

18 Domingo 
S. Lucas 

XIX Domingo del T. Común - "Den al César lo que es del César, y a Dios, lo que es de 
Dios".  
(Mateo 22,15-21) 
“En tu entrega en la cruz, nuestra imagen. Nuestra vida, escrita en tu corazón. Tú 
pagaste por nosotros. Somos tuyos”. 

19 Lunes “No maltratarás al extranjero ni lo oprimirás, porque ustedes fueron extranjeros en 
Egipto”. (Éxodo 20,22) 

20 Martes 
Efesios 2, 12-
22 
 
Sta. Irene 

“Somos miembros de la Familia de Dios”. Tenemos una familia formada no por lazos de 
sangre, sino mediante el amor recíproco. Crece allí donde buscamos vivir la unidad, el 
amor y la fraternidad. El amor nos une y nos hace tomar conciencia de que somos 
imagen y semejanza de Dios, nos hace descubrir la gran riqueza de ser hermanos en 
todo el mundo. Venimos de muchas naciones, religiones y convicciones, pero ante todo 
somos hijos de un solo Padre. Con acciones concretas, en lo que depende de nosotros, 
tratemos de destruir los muros de la enemistad y de la separación. Y si todo no va bien, 
el perdón también forma parte de la vida en familia. Convivir en armonía. 

21 Miércoles 
Lucas 12, 39-
48 

“Al que se le dio mucho, se le pedirá mucho”. La Palabra ofrece impulso y aliento a 
quienes han descubierto la gracia de ser instrumentos del bien en medio de la 
humanidad. Cuando somos fieles a Dios, nos esforzamos por ofrecer con fidelidad a los 
demás los dones que experimentamos en nuestra vida. El amor abre siempre nuevos 
horizontes y despierta en nosotros la creatividad para llevarla a muchos. Tú y yo 
estamos llamados a una misión. ¿Cuánto valor tenemos para decir sí a esta llamada? El 
mundo se queda pequeño para los que quieren dar su vida y llevar alegría a los demás. 
Dar testimonio del amor siendo fiel.  

22 Jueves 
Efesios 3, 14-
21 
 
S. Juan Pablo 
II 

Crear raíces y fundamentos en el amor. Cuando las raíces de los árboles y los cimientos 
de los edificios no son lo bastante profundos, ponen en peligro lo que sostienen. 
Mientras oímos hablar de violencia, dominación por la fuerza, tragedias, corrupción y 
engaño, tenemos la audacia de anunciar que creemos en el amor. Un amor que da 
sentido y sustento a lo que hacemos y equilibra nuestras vidas. Quienes han descubierto 
el poder oculto en cada gesto de amor han descubierto el secreto para mantenerse 
firmes ante los desafíos. La profundidad del amor toca la eternidad. Fortalecernos en el 
amor.  

23 Viernes 
Efesios 4,1-6 

“Con mucha humildad, mansedumbre y paciencia, sopórtense mutuamente por amor”. 
El soporte suele estar debajo de algo, a veces oculto. Apoyar es sostener, sostener lo 
que es débil para que no caiga. No hay práctica del amor y de la unidad sin voluntad de 
soportar, apoyar, sostener a aquellos con quienes vivimos. Esta Palabra es también una 
invitación a revisar la manera en que tratamos a aquellos con quienes tenemos 
dificultades.  “Feliz el hermano que es capaz de sostener a su prójimo en la medida de su 
propia debilidad, en la medida en que le gustaría ser sostenido por él si se encontrara en 
la misma situación” (S. Francisco de Asís; Adm 18).  Vivir el amor recíproco.  

24 Sábado 
Lucas 13,1-9 
 
S. Antonio M. 
Claret 

Vivir la conversión. “...La posibilidad de conversión exige que aprendamos a leer los 
hechos de la vida en la perspectiva de la fe, es decir, animados por el santo temor de 
Dios. En presencia de sufrimientos y lutos, la verdadera sabiduría es dejarse interpelar 
por la precariedad de la existencia y leer la historia humana con los ojos de Dios, el cual, 
queriendo siempre y solamente el bien de sus hijos, por un designio inescrutable de su 



 

 

amor, a veces permite que se vean probados por el dolor para llevarles a un bien más 
grande. (Papa Benedicto XVI, Ángelus, 7 de marzo de 2010)  

25 Domingo 
 

XXX Dom. del T. Común. “Amarás al Señor, tu Dios y a tu prójimo como a ti mismo”. 
(Mateo 22,34-40) 
“Amar. Una palabra tan sencilla y poderosa. En ella el corazón de tu ley”.   

26 Lunes “No maltratarás al extranjero ni lo oprimirás, porque ustedes fueron extranjeros en 
Egipto”. (Éxodo 20,22) 

27 Martes 
Lucas 13, 18-
21 

Crecer en el amor. Jesús estaba acostumbrado a ver a la gente sembrar la tierra o 
preparar el pan. Las cosas sencillas marcaron su vida y su enseñanza. Podemos 
aprender mucho de las pequeñas cosas de nuestra vida cotidiana, de las personas y los 
ambientes en los que vivimos. Amar empieza por las pequeñas cosas. Servir, limpiar, 
escuchar, atender, esperar son cosas sencillas que, cuando se hacen para vivir la 
Palabra, transforman nuestras vidas.  La Palabra, la Esperanza, el Amor y la Unidad 
pueden llegar hasta los confines de la tierra en el testimonio de los pequeños actos de 
amor que hacemos. ¿Qué tal si empezamos ya? Difundir el amor a través de cosas 
sencillas. 

28 Miércoles 
Efesios 2,19-
22  
 
S. Simón y S. 
Judas 
Apóstoles 

“Somos conciudadanos de los santos”. Cuando las personas intentan vivir en paz, 
ayudándose mutuamente, compartiendo, prestándose atención, perdonándose, cuando 
quieren y se hacen el bien, los lazos del amor se fortalecen. En Dios podemos buscar 
una forma de vida capaz de transformar nuestros ambientes e incluso la sociedad. 
Descubrimos en la vida de unidad que la presencia de Jesús entre nosotros, a través del 
amor recíproco, genera lazos espirituales que pueden ser tan fuertes o más que los 
naturales. Nunca es demasiado soñar que nuestra tierra puede llegar a ser un lugar 
donde no somos extranjeros ni diferentes, sino todos hermanos y hermanas. Construir 
un mundo unido.     

29 Jueves 
Efesios 6,10-
20 
 
Beata Chiara 
Luce 

“Revístanse con la armadura de Dios”. En las antiguas batallas, las armaduras protegían 
el cuerpo de los golpes enemigos. En las batallas de la vida, a veces intentamos 
protegernos con la armadura de las reacciones agresivas, los complejos, el 
exhibicionismo, la necesidad, el autoritarismo, etc. La armadura del amor de Dios parece 
frágil porque nos muestra tal como somos, con nuestras debilidades, dones, dificultades 
y bellezas. Sin embargo, nos dota de una fuerza única, capaz de resistir y superar los 
golpes más duros. La fe, la verdad, el anuncio, el amor, el perdón, la gratitud, la oración, 
las buenas obras... componen una espléndida armadura. Revestirse de bondad. 

30 Viernes 
Filipenses 1,1-
11 

“Que el amor de ustedes crezca cada vez más”. Dejar de amar es renunciar a crecer, a 
ser mejor. Dejar de amar es retroceder.  Los actos de amor no son trofeos para exhibir 
como logros y luego contar como glorias pasadas. En el amor no se vive de intereses, 
sino de actos cotidianos. El amor es una necesidad para el alma que quiere encontrarse 
con el amor de Dios. Animémonos unos a otros y empecemos hoy a amar de nuevo en 
las pequeñas cosas. Y, como Pablo, recemos con alegría por los demás, especialmente 
por los que nos cuesta más amar. Crecer en el amor a partir de las pequeñas cosas. 

31 Sábado 
Lucas 14,1.7-
11 

“El que se eleva será humillado, y el que se humilla será elevado”. “Esta perspectiva 
que nos indican las Escrituras choca fuertemente hoy con la cultura y la sensibilidad del 
hombre contemporáneo. Al humilde se le considera un abandonista, un derrotado, uno 
que no tiene nada que decir al mundo. Y, en cambio, este es el camino real, y no sólo 
porque la humildad es una gran virtud humana, sino, en primer lugar, porque constituye 
el modo de actuar de Dios mismo. Es el camino que eligió Cristo, el mediador de la nueva 
Alianza”. (Papa Benedicto XVI, Visita Pastoral a Loreto, 2 de septiembre de 2007) 

 


